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En febrero el gigante asiático registró un inesperado déficit comercial de US$7.300 millones, el mayor en siete años.  

 
Un fuerte remezón desplomó ayer a las principales bolsas del mundo tras conocerse débiles datos de la economía china. Y las réplicas se sintieron también en 

Chile, donde a primera hora se conoció la drástica caída del precio del cobre, el principal producto de exportación chileno, y lo mismo se sintió en la rueda 

local, donde el indicador Ipsa cayó 1,71%. 

El precio del metal rojo cerró con una drástica caída de 4,31%, lo que generó preocupación respecto al comportamiento futuro de la demanda del principal 

consumidor mundial del metal.  

En febrero China registró un inesperado déficit comercial de US$7.300 millones, el mayor en siete años, según informó la Administración General de Aduanas. 

En tanto, el Banco Popular de China (BPC, central) pronosticó que la inflación se situará este año en un 5% debido al aumento de los precios internacionales 

de las materias primas y de los salarios, que crecieron entre un 17% y un 20% en 2010 dato que superó la proyección del 4% del primer ministro Wen Jiabao 

para este año. 

Consultados analistas nacionales sobre el impacto que podría tener esta situación, en especial en el sector exportador, señalaron que los datos no son para 

alarmarse. 

Isabel Rodríguez Aranda, doctora en Ciencias Políticas y Sociología de la Universidad Alberto Hurtado, y autora del libro "Continuidad Política y Cambio 

Económico en la China del Siglo XXI", descartó que los datos impliquen un cambio de tendencia. "China es un país que tradicionalmente ha dependido de las 

exportaciones, especialmente de productos de bajo precio, para mantener su rápido crecimiento económico, en torno a un 10% anual, en las últimas tres 

décadas".  



presiones inflacionarias 

La experta explicó que , a su vez, hay que considerar que China está complementando su tradicional estrategia exportadora con un fortalecimiento del 

mercado interno y con producción de alta tecnología que le permita vender productos de mayor valor.  

Los resultados de esos procesos deberían compensar cualquier tendencia de déficit comercial e incluso, se podría considerar que el déficit comercial 

coyuntural que observamos, puede ser bien recibido por el gobierno chino, ya que contribuiría a reducir la presión inflacionaria. 

Los flujos de efectivo ocasionados por el superávit comercial del país hasta ahora han sido una de las causas del reciente aumento de precios en el país. Y las 

últimas declaraciones de los gobernantes chinos ante las sesiones del Parlamento de este año apuntan a que la inflación es una prioridad de sus políticas y 

planifican controlarlas en un 4%. 

César Guzmán Bezmalinovic, analista senior del departamento de Estudios Security, dijo que el escenario central contemplaba una moderación gradual del 

ritmo de crecimiento de la economía mundial, para converger hacia el promedio histórico en los próximos años, el cual sería liderado por los países 

emergentes, especialmente China e India. "Hoy, la economía mundial no está deprimida, sólo está exhibiendo una ralentización, aunque sigue siendo muy 

dependiente de lo que suceda en China, India y en el resto de los países emergentes". 

¿desaceleración? 

Específicamente, descartó una desaceleración de la economía china, a lo más, insistió, una leve moderación debido a las políticas más restrictivas que están 

implementando para frenar su inflación, cuya estimación fue ajustada al alza por sus autoridades, desde 4% al 5% para el presente año.  

El ejecutivo señaló que una desaceleración significativa de China, podría arrastrar a la baja el crecimiento mundial, moderando la demanda externa, 

impulsando a la baja los precios de los productos básicos, entre ellos el cobre y la celulosa, y por ende las exportaciones chilenas". 

Por último, Isabel Rodríguez comentó que quizá no es casual el periodo del año en que este déficit comercial ocurre. 

"Si revisamos hacia atrás los déficit comercial que ha sufrido China siempre se sitúan en los meses de febrero y marzo, periodo post vacaciones del Festival de 

Primavera que incluyen el inicio del Año Nuevo lunar, que prácticamente paraliza al país por más de una semana", comentó. 

 


